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En una maniobra que tendrá importantes consecuencias para China y el resto del mundo, el Partido
Comunista Chino ha propuesto una enmienda constitucional que pone a Xi Jinping a cargo
indefinidamente.

¿Cómo funciona el gobierno chino?

Xi Jinping es la figura más poderosa del sistema político de China, su influencia proviene
principalmente de su posición como secretario general del Partido Comunista de China y lider del
comité permanente del Politburó de siete miembros. Mientras que en teoría se toman decisiones por
consenso, Xi es el líder absoluto y con sus allegados manejan el comité permanente.
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Cambios en el número de mandatos

Hasta ahora, el secretario general tenía derecho a servir un máximo de dos mandatos consecutivos.
Una norma constitucional fijada por Deng Xiaoping, para evitar el gobierno de una sola persona y el
endiosamiento de Mao Zedong. La eliminación de  esta disposición se considera como una medida
para garantizar que el actual presidente, Xi Jinping, permanezca en el cargo más allá de 2023, sin
límite alguno.

No se puede negar que, desde que asumió el primer puesto en la jerarquía política china en 2012-13,
Xi ha consolidado el poder de manera constante. En los últimos cinco años, la purga masiva contra la
corrupción de Xi capturó a más de un millón de funcionarios, militares y políticos. Convenientemente,
la unidad de soborno también barrió a la mayoría de los rivales potenciales de Xi, dándole una mano



libre para sellar su autoridad en el sistema de partido y estado. Puede haber dos razones para esta
movida: o el mismo Xi tiene miedo de ser purgado o simplemente el sistema chino ha seguido su
curso.

Consecuencias para el mundo

El Perú, y el mundo, solo pueden ver esto con una sensación de recelo. China se ha convertido en un
referente de la globalización para el mundo. Durante tres décadas creció a un promedio de 10%
anual.  Cuando  tuvo  que  reorientar  su  economía  al  consumo  interno,  desde  las  inversiones  y
exportaciones, sorprendió por su armonía. Ahora se consolida como la economía que pronto será la
más grande del mundo. A medida que Xi consolida el poder en sus manos, puede que el liderazgo de
China se torne más arbitrario y conflictivo.

Este peligroso proceso en China, se suma a la entronización de Putin en el poder absoluto en Rusia,
configurándose una sustancial complicación de la geopolítica global de los próximos años.

En Lampadia consideramos que esta noticia es de mucha importancia, por lo que líneas abajo
compartimos algunos elementos de tres artículos importantes.

I.  China  abre  la  ruta  para  “eternizar”  a  Xi  Jinping  y
convertirlo  en  el  Mao  del  siglo  XXI
Alejandro Tapia
26 Feb 2018
La Tercera de Chile
Glosado

En octubre pasado, durante el XIX congreso quinquenal del Partido Comunista chino (PCch), Xi Jinping
fue elevado a la altura de Mao Zedong después de que su nombre fuera incluido en los estatutos del
partido por su “pensamiento para la nueva era del socialismo con características chinas”. Pero ahora,
el PCch dio un paso más allá, al proponer eliminar el límite de dos mandatos consecutivos, lo que en
estricto rigor, podría “eternizar” a Xi, quien tendría el camino despejado para extender su mandato
mucho más allá del año 2023, cuando expira su gestión de 10 años.

Willy Lam, de la Universidad china de Hong Kong, citado por France Presse, habla de que Xi logró su
propósito: “Creo que se va a convertir en emperador vitalicio y en el Mao Zedong del siglo XXI”.

En octubre pasado también quedó conformada la  nueva estructura del  Comité Permanente del
Politburó, el organismo más importante después del Secretario General (Xi Xinping). Además de Xi,
está compuesto por otros seis dirigentes chinos. A excepción del premier Li Keqiang y de Wang Yang,
considerado uno de los principales reformadores en el liderazgo chino, que responden a la facción del



ex Presidente Hu Jintao, el resto forma parte del círculo de Xi.

Según el diario The New York Times, en lo que podría ser otro quiebre de la tradición, Wang Qishan,
quien ha encabezado la lucha contra la corrupción y las “deslealtades” partidistas, podría regresar en
gloria y majestad como Vicepresidente.

“Desafortunadamente, esto significa que China, al igual que la Unión Soviética en su momento, no ha
podido  resolver  el  problema  de  la  sucesión  institucionalizada.  Las  posibles  ramificaciones  para  el
mundo son enormes”, advirtió el experto Jude Blanchette, citado por el diario The Washington Post.

II. Xi Jinping, Presidente de China, sorprende a sus rivales
con un plan para eliminar el límite de términos
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Cuatro meses después del histórico congreso del partido comunista chino, el presidente de China ha
demostrado que aún puede “conmocionar y atemorizar” a sus rivales políticos.

Después  del  caos  de  la  Revolución  Cultural,  el  límite  de  dos  mandatos  para  la  presidencia  y
vicepresidencia fue escrito en la constitución estatal de China por Deng Xiaoping, quien quería evitar
un retorno a los excesos del gobierno de un solo hombre, como el experimentado bajo Mao Zedong.

La voluntad de Xi de romper las normas establecidas también puede reflejarse en lo que le sucede a
Wang en la sesión anual de la Asamblea Popular Nacional la próxima semana, y lo que le sucede a
Zhou como gobernador del banco central.

Wang, de 69 años, fue uno de los cinco miembros del organismo más poderoso del partido, el Comité
Permanente del Politburó, en renunciar, siguiendo con la tradición del partido que indica que nadie de
68 años o más debería ser nombrado para un nuevo mandato de cinco años.

Sin  embargo,  en enero,  Wang fue nombrado oficialmente delegado del  NPC,  lo  que lo  hizo  elegible
para un alto cargo en el gobierno. Las personas cercanas a los círculos políticos chinos dicen que lo
más probable es que sea nombrado vicepresidente y se le otorgue una responsabilidad especial por
la estrecha relación de China con Estados Unidos.

Xi  también parece estar  listo  para  entregar  la  responsabilidad diaria  de asuntos  económicos  y
financieros a uno de sus asesores más confiables, Liu He.

Liu ahora está en la  línea para convertirse en viceprimer ministro y jefe de una comisión que



supervisa los organismos reguladores financieros de China, incluido el banco central. Liu fue elevado
al politburó en octubre, convirtiéndose en uno de los 25 funcionarios más poderosos del partido.

Ni el nuevo trabajo de Wang ni el de Liu serán confirmados oficialmente hasta que concluya el NPC a
mediados de marzo.

III.  El  poder  de  Xi  significa  que  China  es  vulnerable  a  los
caprichos de un hombre

Por Martin Wolf
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A veces, un anuncio tiene éxito en ser no sorprendente e impactante. Hacía mucho tiempo que era
evidente que el chino Xi Jinping no abandonaría (de hecho, no podría) el poder. E incluso si quisiera
irse, algo que parece poco probable, ha creado demasiados enemigos, especialmente a través de su
campaña anticorrupción.

Sin embargo, el anuncio de que el límite de dos mandatos para la presidencia va a desaparecer, sigue
siendo impactante. Lo que parecía probable ahora es un hecho. Xi descartó el intento de Deng
Xiaoping de institucionalizar los controles sobre el poder de los líderes de China.

Ahora se parece un poco al “Putinismo con características chinas”.

¿Cómo se justifica este paso trascendental, el de colocar a un hombre en el control absoluto de una
superpotencia  en  ascenso  por  un  futuro  indefinido?  Curiosamente,  no  se  justifica.  El  autoritario
periódico  People’s  Daily  declara:  “La  enmienda  es  un  movimiento  vital,  hecho  a  partir  de  la
experiencia a largo plazo del partido y el país, para mejorar las instituciones y los mecanismos



mediante los cuales el partido y el país ejercen liderazgo”.

El retroceso de un liderazgo colectivo a la autocracia niega las esperanzas de todos aquellos que
creían que una China en rápido desarrollo se movería hacia la democracia como, digamos, Corea del
Sur en los años ochenta. Hoy, las únicas autocracias ricas son exportadores de petróleo. Singapur
puede ser visto como una democracia “guiada”.

¿Podría el creciente poder de Xi amenazar ese aumento? Posiblemente. La autocracia expone a un
país a los caprichos desenfrenados de una persona. A medida que los años se convierten en décadas,
con demasiada frecuencia ese poder concentrado se ha agriado, a medida que la regla se aleja cada
vez más de la realidad.

Putin comenzó como un reformador económico, pero ahora ha creado una cleptocracia estancada. El
poder tiende a corromper y el poder absoluto corrompe absolutamente.

Esto también ignora las cualidades morales de la democracia como un sistema político que reconoce
la dignidad de los individuos como ciudadanos con derecho a actuar en la esfera pública, así como en
una capacidad privada.

Sin embargo, por mi parte, sigo apegado al dicho de Winston Churchill de que “Nadie pretende que la
democracia sea perfecta o totalmente sabia. De hecho, se ha afirmado que la democracia es la peor
forma de gobierno, con la excepción de todas aquellas otras formas que han sido intentadas alguna
vez”.  Al  final,  mientras  una  democracia  siga  siendo  democrática,  con  elecciones  libres  y
razonablemente justas, la mayoría los líderes mal equipados o desgastados pueden ser removidos
pacíficamente. Eso es invaluable.

Este cambio hacia el gobierno de un solo hombre por tiempo indefinido en China, en el marco de un
partido comunista omnipresente, significa que estamos, una vez más, en una era de competencia de
sistemas, entre democráticos y, aunque parezca extraño (y, de hecho, lo es), capitalismo comunista.
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